Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 7 minutos) 

-Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Solicitud de audiencia presentada por la Comisión de Padres de la Escuela N* 200, para 
niños con discapacidad motriz, quienes desean plantear su inquietud por la falta de maestros que 
impide una adecuada atención de los niños, durante el tiempo necesario que sus dificultades 
requieren.” 


Se ha procedido al repartido de un documento del Portal Butiá, lo que se había resuelto en la 
sesión pasada. 


Con respecto a las Escuelas Nos. 29 y 30, en el día de ayer se envió una nota al señor 
Presidente del CODICEN en la que se comunica la decisión de la Comisión de ir a visitar el local y 
tener el informe de bomberos y del Ministerio de Transporte y Obras Públicas, División Arquitectura. En 
realidad esto ya se había pedido de manera informal, a través de un e-mail, pero nos comunicaron que 
por tratarse de un Ente Autónomo debía realizarse antes una consulta jurídica para ver si la Comisión 
podía realizar una visita a ese lugar. La nota fue enviada en el día de ayer y aún no hemos recibido 
respuesta. 


Quedamos, entonces, a la espera de que se coordine la visita y de que se reciba el informe 
correspondiente. 


Por otro lado, tenemos la solicitud de audiencia de la escuela para niños con discapacidad 
motriz que plantea la falta de maestros. 


SEÑORA TOPOLANSKdY.- En torno a este tema estuve haciendo averiguaciones e incluso hablé con el 
señor Gómez, Presidente del CEIP, quien me informó que se realizaron varios llamados que fueron 
declarados desiertos; es decir que no han conseguido personal especializado. El problema es grave. 


Personalmente, le planteé a Gómez -claro que también habría que conversar con los padres- 
si provisoriamente, aunque no estuvieran absolutamente especializados, no podrían aceptar maestros 
que pudieran adaptarse a la situación; no hay que olvidar que son discapacitados motrices. Hablé con 
algunas madres y manifestaron que tienen una jornada de trabajo largo y al acortar el tiempo escolar 
por falta de personal tienen problemas con su horario laboral. Ese es el problema de fondo. En 
consecuencia, repito, hice el planteo al maestro Gómez, en el sentido de si cabría la posibilidad - 
siempre y cuando ello fuera prudente y hasta tanto se consiga el personal especializado, lo que no es 
sencillo- buscar personal docente común -por decirlo de una forma- que pudiera dar una mano y hacer 
una distribución de la plantilla especializada que capitaneara el asunto. Hago este planteo para poder 
paliar la situación. Creo que hay que escuchar a los maestros; si la gente no se presenta a los 
llamados, que han sido varios, la situación se complica. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Eso sucede porque no hay recursos calificados suficientes? 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Sucede que la especialización en la carrera de Magisterio es una especie 
de posgrado y además las especializaciones son todas diferentes. No es lo mismo un maestro que 
atiende niños autistas que uno que trabaja con quienes presentan discapacidad motriz. Hay una crisis 
en el área del Magisterio, ya que han ingresado muchos menos estudiantes a realizar la carrera y, 
obviamente, han egresado menos. Esto también ha tenido consecuencias en la parte de 
especializados porque en proporción el número de docentes de este tipo también se redujo. Por eso 


propuse buscar un puente, quizás recurriendo a alumnos adelantados; en definitiva, mi intención era 
encontrar una solución que permitiera cumplir con el horario de la escuela para atender los problemas 
que se presentan por las obligaciones laborales de las madres. Posteriormente, podremos tratar el 
tema de fondo para ver cómo lo solucionamos. No sé si se aceptará mi propuesta, pero la verdad es 
que esto es lo único que se me ocurrió para resolver este problema. Realmente nos faltan 
profesionales en algunos rubros. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 


SEÑORA PRESIDENTA.- De todos modos creo que podríamos hacer lugar a la solicitud planteada y 
escucharlos, por lo que encomendamos a la Secretaría que coordine una audiencia. 


Seguidamente, corresponde hacer pasar a los representantes de ATES. 
(Ingresan a Sala integrantes de la Asociación de Trabajadores de Enseñanza Secundaria) 


-La Comisión de Educación y Cultura agradece la presencia en este ámbito de los 
integrantes de la Asociación de Trabajadores de Enseñanza Secundaria a quienes, sin más trámite, les 
cedemos el uso de la palabra. 


SEÑORA CUENCA.- La Asociación de Trabajadores de Enseñanza Secundaria se vio abocada a 
trabajar junto al Consejo de Educación Secundaria y otros equipos para la realización de un concurso, 
en vista de una desmantelada carrera administrativa por la cual, desde 1991, se habían derogado los 
Grados 12, 11, 10 y 9, correspondientes a Secretarías de liceos. Desde ese año pasamos a ser 
Encargados de Secretaría. Hasta tanto se efectuara el concurso, se llevaron a cabo otros para 
vacantes de Encargatura. Luego de veinte años y de volver a estudiar las bases, porque fueron 
recusadas por un grupo de compañeros, se logró hacer el concurso. Una vez realizadas las pruebas, 
las actuales autoridades del CODICEN, por consejo del cuerpo de abogados y habida cuenta de que 
en la ejecución de las mismas se registraron algunas desprolijidades, aconsejaban la anulación del 
concurso. Más allá de que veinte años fue lo que insumió confeccionar bases nuevas y trabajar en 
conjunto con el sindicato, con los trabajadores y con el Consejo de Educación Secundaria para poder 
lograr este concurso, lo más importante para nosotros fue alcanzar la recomposición de una carrera 
administrativa con un cargo nuevo. Todos, más de quinientos funcionarios, tuvimos la oportunidad de 
concursar para un cargo nuevo, Grado 10, en la Encargatura del liceo. 


Quizá esté de más decir a los señores Senadores lo importante que es que el equipo de 
Dirección sea estable, porque el Secretario de liceo permanece en la institución mucho más que el 
Director, quien está uno, dos o tres años y luego se traslada; lo mismo sucede con los docentes que 
generalmente están un año y se van. El Encargado de Secretaría era el eje referente y, junto con el 
cuerpo de funcionarios, permanecían en el liceo y conocían a los chicos desde que ingresaban hasta 
que egresaban, incluso tenemos estudiantes cuyos padres también fueron alumnos del mismo liceo. 
Hay algunos casos de funcionarios que han estado treinta y ocho años en un liceo. 


En fin, nuestra intención era regularizar una situación totalmente incómoda, tanto para el 
sindicato como para el Consejo de Educación Secundaria, con relación a la carrera administrativa. 
Ahora bien, como los cargos habían sido creados con su remuneración en 2008, y en vista del 
concurso que se iba a realizar, se comenzó a pagar a los que tenían la Encargatura. Aquí se cometió 
una tremenda injusticia porque, de los 353 cargos, solamente se les pagó a los que tenían la 
Encargatura; el resto de los compañeros siguió desempeñando la tarea igual que un Secretario, 
teniendo una gran responsabilidad, pero sin el salario correspondiente. 


Vista la situación que está atravesando la enseñanza actualmente, el concurso posibilitaria 
que el Director tuviera ese compañero de trabajo jerarquizado en cada uno de los liceos y, a partir del 
corrimiento de esos funcionarios -algunos de los cuales, repito, tienen más de treinta años de trabajo y 
poseen una muy buena experiencia en la labor- se ayudaría en algo que actualmente no existe en el 


escalafón. Podemos decir que el escalafón está muy chato, no hay grados 10 y los concursos son muy 
difíciles de organizar con personal del propio organismo. Por eso, para conformar los tribunales, el 
concurso se tuvo que realizar con funcionarios de otro organismo. Sabemos que esta situación le iba a 
dar el marco -además de lo reivindicatorio, como sindicato, de poder tener una carrera administrativa- 
el orden que necesita la Enseñanza para luego seguir con el resto de los grados que existen. 


SEÑORA MANEIRO.- Con este nuevo CODICEN mantuvimos reuniones en varias oportunidades, nos 
reunimos con la Sala de Abogados y podemos decir que se dieron dos instancias. En un momento se 
anuló el concurso, nosotros recurrimos y el Consejo de Secundaria le solicitó al CODICEN que reviera 
la anulación porque consideraba que no era tan grave lo sucedido como para anularlo. Nos reunimos 
nuevamente con el CODICEN y nos plantearon dos situaciones, que eran las causas principales para 
anular el concurso. Nosotros las recurrimos y nuestra abogada aclaró en el recurso presentado que se 
entendía que esas situaciones no eran tan graves como para anularlo, sino para suspenderlo. Uno de 
los motivos que se nos dio fue que la notificación del llamado a concurso se hizo a través de la página 
web. En el recurso planteamos que 507 funcionarios de todo el país se presentaron al concurso y todos 
concurrieron. Entonces, si el llamado se hizo mediante la página web y sirvió, no tiene sentido que se 
diga que ese sistema no sirve para notificar. El otro motivo fue que a una de las pruebas, tres 
compañeros del interior llegaron diez minutos tarde, por lo que no se les permitió realizarla, pero a los 
cinco días se los dejó dar otra prueba que no fue la misma, sino otra de las que iban a sorteo. Los 
abogados del CODICEN estiman que no sería conveniente mantener el concurso por ese motivo. A eso 
decimos que hubo antecedentes en Secundaria, que el tema llegó al Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo y este resolvió en forma favorable al docente, al que le habían informado mal la fecha 
del concurso. El Tribunal de lo Contencioso Administrativo resolvió que se le debía dar nuevamente 
oportunidad al funcionario para que diera la prueba y así se hizo. Es decir que en ese caso el concurso 
no se anuló y continuó. Entendemos que, en este caso, el concurso no se debería anular y lo que 
pedimos es que se suspenda. 


También debemos decir que hay una situación grave en el concurso, pero no de parte nuestra, 
sino de la División Recursos Humanos de Secundaria. Esta División está funcionando muy mal, lo que 
nos preocupa y, por ello, hemos hecho el reclamo ante las autoridades del Consejo de Secundaria y 
ante el CODICEN. Dentro de las bases del concurso se establecía que había que presentar los 
informes de los años 2007 y 2008, pero no estaban prontos, ya que la División Recursos Humanos 
está muy atrasada en todas sus funciones. Se le dio un plazo y se hicieron algunos de los informes, 
pero hasta el momento hay muchos funcionarios que todavía no han recibido los informes y, a pesar de 
que en algún momento el Consejo les pagó horas extras a los funcionarios para que realizaran el 
trabajo, no se han podido hacer todos los informes de 2007 y 2008 para adjuntarlos a la carpeta de 
méritos. Quiere decir que, aunque en este momento está todo el concurso corregido -los tribunales ya 
corrigieron todo- no se podría continuar con él porque no están los méritos de los funcionarios debido a 
que la División Recursos Humanos no los ha realizado. Consideramos que esta es una falta grave y 
que nosotros no somos culpables de esa situación. ¿Cuál fue la sugerencia del CODICEN al Consejo? 
Que dentro de seis meses realizara un nuevo concurso. Nosotros nos preguntamos cuáles son las 
garantías para ese concurso si lo va a realizar esta oficina de Recursos Humanos que no cumple con 
sus funciones. Además, como dijo mi compañera, no hay en el mismo organismo grados suficientes 
para integrar los tribunales, porque el reglamento de concursos dice que el Presidente del Tribunal 
tiene que ser grado 10 y en Secundaria, hasta el momento que se iniciaron los concursos, había dos 
grados 10 para cuatro tribunales; ahora, hay uno solo porque el otro se jubiló. Quiere decir que cuando 
nosotros hicimos el acuerdo con el Consejo, tuvimos que salir a buscar en otros subsistemas 
funcionarios grado 10 -o grados similares- para poder formar los tribunales. Entonces, con estos 
problemas -el relativo al mal funcionamiento de la División Recursos Humanos y esto último que 
señalé- consideramos que no existe garantía alguna para volver a realizar un concurso. 


Reitero el tema de la División Recursos Humanos porque creo que es fundamental para el 
funcionamiento del organismo y para el Consejo de Secundaria, ya que tiene una parte muy importante 
dentro de él, pues nombran los funcionarios, los pasantes, lo relativo a las horas extras, es decir, toda 
la parte administrativa. Insisto en que este trabajo se está haciendo realmente muy mal. 


Quiero señalar que integramos la Comisión de Concursos, pues el Consejo de Secundaria 
nos invitó a participar como sindicato. Hasta el momento esta Comisión se ha reunido en tres 
oportunidades y en todas se le solicitó a la División Recursos Humanos que presentara la nómina de 


funcionarios de todos los liceos para poder trabajar. Entonces, como esa información no se consiguió, 
se tuvo que dejar de trabajar, es decir, suspender la Comisión, porque no se logró que la División 
Recursos Humanos entregara esos insumos. Esta situación nos preocupa, no solo lo que sucedió con 
relación al concurso sino también lo que va a pasar. 


Voy a citar otro ejemplo que está relacionado con este tema. 


Tenemos una compañera que es discapacitada y que, si no me equivoco, trabaja en el liceo N* 
56. Solicitamos que fuera trasladada porque no contaba con una rampa para poder desplazarse en su 
silla de ruedas. Además, no había baño para discapacitados y tenía que usar el de los varones. Reitero 
que pedimos que fuera trasladada a otro liceo que quedaba cerca y que contaba con esa 
infraestructura que ella necesitaba. Se nos respondió que sí, que se la iba a trasladar. Hace pocos días 
nos enteramos que todavía no fue trasladada, a pesar de que nos dijeron que sí, que el traslado se iba 
a efectuar. Quiero señalar que sobre este tema hay un expediente del año 2008 que está durmiendo en 
algún cajón o en algún lado. Nuevamente nos contactamos con nuestra compañera para saber si ya 
había sido trasladada y nos dijo que hasta el momento no se le informó de dicho traslado, que es lo 
que ella necesita para poder seguir trabajando. 


Todas estas situaciones nos preocupan y, reitero, también nos preocupa la forma en que se 
está trabajando y lo que sucederá de aquí en adelante, más allá de nuestro reclamo relativo al 
concurso. 


SEÑOR SILVA.- Quisiera agregar algo a lo que ya expusieron mis compañeras, aunque los señores 
Senadores tienen en su poder un material que repartimos en todas sus Secretarías, para que puedan 
ilustrarse un poco más. 


Me gustaría destacar que esta situación que nos lleva a solicitar esta instancia ante la 
Comisión de Educación y Cultura del Senado, tiene un largo periplo. Nosotros hemos recorrido oficinas 
del Consejo y hemos estado en reuniones con el Consejo, con el CODICEN y con cada uno de sus 
integrantes. Desde el año 2008, cuando este Consejo creó los 553 cargos de Secretario para todos los 
liceos del país, junto al Consejo de Secundaria comenzamos a trabajar como sindicato y participamos 
en todas las instancias, tanto en la elaboración de las bases para los concursos como en proporcionar 
nombres para los tribunales y todo lo que implica un concurso en sí mismo. Para nosotros esto era algo 
importantísimo y muy valioso porque, desde 1992, todos los liceos del país tenían un Director y un 
Secretario -en algunos casos, incluso, había Director, Subdirector y Secretario- que conformaban el 
equipo de gestión de cada liceo. En 1992 -si bien no recuerdo cuál fue la razón, sí tengo memoria de 
los protagonistas- cuando el Presidente del Consejo de Secundaria era el licenciado Daniel Corbo, se 
suspendieron los cargos de Secretario, se borraron y los hicieron desaparecer con la promesa de que 
en poco tiempo se llevaría a cabo un concurso para proveerlos. Eso nunca sucedió, pasaron 
muchísimos años y no se llevó a cabo. Entonces, quienes actuábamos como Secretarios pasamos a 
ser Encargados de Secretaría, aunque en algunos casos -como en el personal, el de la compañera y 
los de muchos otros en el resto del país- ya se había concursado dos veces para ese cargo. Se dio la 
situación de que había gente que quería desestimar uno de los concursos y la razón de ello era que se 
había realizado durante la dictadura. Ante esto pregunté si también se pensaban anular todos los 
títulos que se dieron durante la dictadura de, por ejemplo, doctor, mestro, etcétera. Como sindicato no 
apreciamos ninguna implicancia y todos, tanto los nuevos como los “dinosaurios”, vamos a volver a 
concursar. 


Pusimos manos a la obra y pasó todo el año 2010, período en el que estuvimos trabajando 
en el tema con el Consejo, y cuando se hicieron cursos a nivel del Consejo de Secundaria y del 
sindicato para preparar a los compañeros. Sin embargo, nos sorprendió que comenzaran a aparecer 
recursos de personas que habían concursado y, aunque no habían sido perjudicadas por la página 
web, de pronto no tuvieron oportunidad de practicar con compañeros que tenían los conocimientos. 
Sucedió que algunos compañeros tenían un poco de resquemor con relación a la informática, porque 
para muchos viejos este instrumento es algo nuevo aunque, obviamente, no tiene ningún misterio. 


En realidad, nunca pensé que iba a estar sentado frente a Senadores para plantear todo esto. 
ANEP es un Ente Autónomo, por lo que sus decisiones tienen validez, y por eso decimos que el 


Senado no tiene la facultad para decir: “Borren todo y háganlo de nuevo”. En realidad, esta es una 
denuncia sobre lo mal que se están haciendo las cosas, especialmente, a nivel de la educación. Tanto 
los administrativos, como los auxiliares y los docentes somos parte de un equipo multidisciplinario en el 
área de la educación, con una responsabilidad muy grande: somos responsables de los jóvenes de 
ahora en más, y vemos que no estamos dedicando nuestro tiempo a esa tarea, ya que debemos 
“pelear” para que algunos mínimos aspectos de un concurso se lleguen a anular. Existen situaciones 
pendientes de gente que está precarizada, contratada, pasantes, etcétera, que no se terminan de 
solucionar. En ocasiones pensamos que las decisiones que se toman desde atrás de los escritorios no 
son las más adecuadas y que los dirigentes de la Educación deberían ir a los liceos para ver cómo 
funcionan y qué es lo que pasa allí porque, de pronto, al estar in situ y con la capacidad que tienen 
pueden colaborar para que los centros educativos mejoren su funcionamiento. 


Nuestra preocupación es estar en contacto con los jóvenes y la ventaja que tenemos, sobre 
todo quienes somos del interior, es que los conocemos a ellos y a sus familias. Entonces, podemos 
hablarles y sabemos que esa es una forma muy efectiva de encauzarlos. A esta altura, pensamos que 
quien no se sienta responsable de la situación de la minoridad infractora -ya sea ciudadano, legislador, 
maestro, profesor o funcionario- no ve más allá de sus narices. En ese sentido, creemos que la 
solución para esta problemática se encuentra en la educación, la formación, el apoyo y la contención 
que podamos dar a los jóvenes; y todo eso se lograría si funcionalmente estamos bien y no estamos 
pensando en que los concursos que demos van a ser anulados. 


Si bien está mal que lo diga, en mi caso esa posibilidad se agotó porque en el año 2010 me 
jubilé, esperando que reconocieran el cargo que desempeñé durante toda mi vida y pensando que, tal 
vez, recibiría algún tipo de incentivo -que es lo mínimo, pero también es valioso- para el retiro. 


En síntesis, esta es nuestra misión frente al Senado. Agradecemos que nos hayan escuchado 
y dejamos toda la información en su poder. 


Muchas gracias. 


SEÑORA EROSA..- En el día de hoy acompaño a mis compañeros de ATES y pertenezco al grupo de 
base de psicólogos de este pequeño Sindicato de Funcionarios de la Educación, pero el espectro 
también está integrado por técnicos -como los asistentes sociales y los psicólogos- secretarios, 
administrativos, auxiliares y auxiliares de servicio -es decir, toda una gama de trabajadores- que actúan 
junto a los estudiantes, los docentes y los padres. Me alegro de que en ATES no haya un pensamiento 
único, porque ello hoy me permite concurrir a la Comisión junto con mis compañeros que han dado el 
concurso. En mi caso, ya concursé, pero los psicólogos tampoco teníamos un lugar específico en la 
educación. En concreto, veníamos trabajando con horas docentes desde el año 1987, pero no existía 
el cargo de Psicólogo y recién con este Gobierno se logró instrumentar el concurso. 


Cuando escucho lo que expresan los Secretarios revivo todo lo que sucedió con los 
psicólogos cuando se formaron los tribunales, así como todas las desprolijidades que existieron. De 
todas maneras, valoro mucho esto, porque fue un intento para ordenar lo que estaba sucediendo en la 
educación. Evidentemente surgen desprolijidades porque los asuntos educativos se deben pensar 
integralmente. Por ejemplo, cuando pensamos en el Secretario -y ya se los he comentado- 
evidentemente nos imaginamos que es una persona muy importante en el liceo aunque tampoco hay 
que olvidarse de cuál es su formación. Aclaro esto porque hay compañeros que son docentes, como es 
el caso del señor Silva, pero hay otros que no tienen el liceo terminado o tienen otra formación, y 
cuando hay concurso comienzan a activarse otras variables. En cuanto al concurso de los psicólogos, 
la situación fue mucho más fácil, porque se nos pidió el título y eso fue todo, pero en este se dio lugar a 
muchas situaciones, porque el espectro de concursantes era muy amplio. Concretamente, había 
personas que llevaban trabajando un año y otras treinta. A mi juicio, las desprolijidades se dieron en 
las dos partes; no sé si es por mi profesión, pero creo que tenemos que pensar que la educación la 
hacemos todos y cada uno de nosotros tiene nuestra cuota de responsabilidad. 


Quiero señalar que es importante para nosotros que esta Comisión esté en conocimiento de 
lo que está pasando, porque puede seguir sucediendo. 


En mi caso, que ya concursé, tengo mucho para decir sobre lo que pasó post concurso. Digo 
esto porque al mes siguiente al que ingresé con un cargo presupuestado se hizo otro llamado para 
psicólogos y asistentes sociales, con veinte horas y con diferencias de sueldo, originando un malestar 
laboral que también repercute en la educación. Esto es así porque, como es obvio, comienzan las 
comparaciones, unos concursaron y, por ejemplo, tienen que trabajar en tres liceos, mientras hay 
algunos que lo hacen en uno solo; otros tienen un sueldo más elevado, así como también otras 
condiciones de trabajo. El caso de mis compañeros es distinto, porque ellos no saben qué va a pasar. 


También se planteó otra situación con los contratados precarios -que no están presentes y 
me gustaría que los señores Senadores tomen conocimiento de la situación- que también están 
esperando el llamado a concurso. Estamos hablando de jóvenes que están haciendo un aporte a la 
educación y que no saben qué va a pasar con ellos. Obviamente, esta situación genera un malestar en 
la educación, porque estas personas están trabajando, pero están desmotivadas, lo que puede 
provocar que no atiendan al alumno en la forma en que deberían hacerlo. 


Como ustedes son legisladores y sé que la Ley de Educación en algún momento se va a 
enmendar porque realmente es necesario, me gustaría que los señores Senadores tuvieran en cuenta 
nuestra exposición. Aclaro que en lo personal, anteriormente he concurrido a esta Comisión y recuerdo 
que la Senadora Topolansky señaló que ella creía que solo se estaba hablando de docentes y 
estudiantes, porque no sabía que también había técnicos. Pero ahora aparecieron otros trabajadores 
que, serán pocos, pero también aportan a la Educación. 


En cuanto a la figura del Secretario, aclaro que es una persona importantísima -y de ello no 
nos caben dudas- como también lo es el equipo multidisciplinario y el de dirección. Pero hay que tener 
presente que la Educación se ha complejizado tanto, que todos somos importantes y necesitamos 
trabajar en equipo, porque solo así se logra sacar adelante un liceo y una comunidad. Digo esto porque 
yo trabajo en Piedras Blancas y todos los días trato de hacer el mayor esfuerzo que puedo, así como 
también lo hacen mis compañeros, y de esta forma, en algunos aspectos logramos satisfacciones y en 
otros no. Si se hicieran enmiendas a la Ley de Educación, me gustaría que los señores Senadores 
supieran que los funcionarios de la Educación existimos y no podemos ser desvalorizados. Sabemos 
que el docente es muy importante y cuando llegamos al tema del dinero -todo gira en torno al dinero y 
de los salarios de los que trabajamos- hay grupos que creen que si aparecen más cargos de esto o 
aquello, eso los va a perjudicar, pero siempre pienso que el legislador trabaja atendiendo al bien 
común, intentando generar la mayor satisfacción a la mayor cantidad posible de personas. Muchas 
veces les digo a los muchachos que si les parece que mi sueldo es mucho, deberíamos hablar con los 
limpiadores y los demás compañeros acerca de nuestros salarios para que dentro del propio gremio 
sepamos lo que gana cada uno y qué solidaridad hay. 


En el artículo 8% de esta ley se mencionan los principios y uno de ellos tiene que ver con la 
inclusión y el intento de solidarizarse con los grupos minoritarios. En esta Ley de Educación se reitera 
muchísimo -agradezco a los señores Senadores- que se debe incluir al diferente, a los grupos 
minoritarios, pero pensamos que eso que se pone en la letra escrita, para afuera -porque la Ley de 
Educación puede ser leída por cualquier persona- a veces en lo interno no se practica. 
Frecuentemente nos sentimos ese grupo minoritario dentro de la Educación, por lo que es muy difícil 
educar a alguien a incluir si uno mismo, en su práctica de todos los días, no lo hace. Yo tengo que 
incluirme con mis compañeros, por eso hoy estoy aquí y este es mi aporte. 


Muchas gracias. 


SEÑORA TOPOLANSKQY.- Aquí veo dos tipos de problemas: uno puntual que tiene que ver con los 
Secretarios, porque es cierto que en una institución de enseñanza son una figura visible e importante. 
Por otro lado, hay un asunto un poco más grave y se relaciona con la forma en que funciona la 
Dirección de Recursos Humanos. Por lo que ustedes manifiestan, si esta Dirección no está cumpliendo 
su rol, obviamente se van a producir problemas como el de este concurso y otros que no tengo cómo 
medir, pero los puedo suponer. 


Por supuesto que, como dice el señor Silva, no le podemos dar una orden a un Ente 
Autónomo, pero sí podemos opinar políticamente y conversar. No hay que olvidar que el problema de 


la enseñanza nos implica a todos, es difícil y bastante grave, por lo que deberíamos involucrarnos de 
todas formas, respetando las autonomías. Un liceo que empiece el año lectivo con el equipo rengo, no 
es lo mismo. 


Es cierto que las quejas que recibimos tienen que ver, sobre todo, en lo que respecta a los 
profesores, porque los padres nos dicen que falta profesor para tal materia, etcétera, pero también es 
cierto que cada una de las piezas juega un rol y si falta una, falta ese papel; es algo bastante evidente. 


Por lo que he leído en el material que nos han dejado y lo que han expresado en la reunión 
de hoy, no son muy comprensibles las razones alegadas para anular el concurso. Por otra parte, a 
través de la página web se acaba de inaugurar la forma de acceso al Estado desde la Oficina Nacional 
del Servicio Civil. En consecuencia, ese no debería ser un argumento a esgrimir, porque estaríamos 
ante una contradicción y por más autonomía que tenga Secundaria, es parte de un país. 


En cuanto a la llegada tarde del interior me parece un argumento bastante secundario y me 
llama la atención que se llegue al extremo de la anulación. Si entendí bien, la suspensión supondría 
esperar a que la Dirección de Recursos Humanos incorpore las evaluaciones a la carpeta del 
concursante. 


SEÑORA MANEIRO..- En el recurso pedimos que se suspendiera -no que se anulara- que se diera un 
tiempo a la Dirección de Recursos Humanos para que cumpliera con su función y pudiera continuar 
con el concurso. Los Tribunales ya hicieron la corrección, pero el CODICEN pidió la suspensión; de 
cualquier manera, no se puede proseguir con la parte de méritos, porque faltan esos documentos. 


SEÑOR SILVA.- El Consejo llamó a responsables del Departamento de Recursos Humanos y les dio 
quince días de plazo para hacer el trabajo e, incluso, contratar personal a los efectos de llevarlo a 
cabo, pero no lo cumplieron. Voy a ser menos delicado que la compañera, porque la nombró como la 
Dirección de Recursos Humanos, pero en mi concepto es un caos, un gueto insertado en Enseñanza 
Secundaria, al que no hay quién lo toque. No lo hizo en cinco años el Consejo anterior y tampoco lo 
hace el actual. 


SEÑORA TOPOLANSKQY.- Entendí muy bien los dos tipos de problemas; me parece que uno es causa 
del otro. Seguramente, habrá otros elementos a tener en cuenta -como dijo la Psicóloga Erosa- porque 
recuerdo que en la visita anterior se realizó un planteo por demás interesante sobre cómo se trabaja 
con las vicisitudes del alumno. En lo personal, considero que eso es crucial, porque permite saber por 
qué deja de ir y finalmente deserta. 


La Comisión verá qué medidas puede tomar con respecto a este asunto. Me queda la 
preocupación centrada en que esa oficina que se menciona no funciona como corresponde. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Antes que nada, deseo agradecer a la delegación su presencia en 
esta Comisión. 


Quiero hacer algunas preguntas puntuales, porque me interesa que la respuesta quede 
registrada en la versión taquigráfica. 


En primer lugar, me interesa saber si las personas con discapacidad pueden aportar algún 
otro elemento de identificación, como por ejemplo el nombre o el número de expediente. 


En segundo término, dado que se crearon 353 cargos con su remuneración correspondiente 
-si no entendí mal- me gustaría saber si se está pagando a todos o solo a los que concursaron por 
Encargatura de liceo. 


SEÑORA CUENCA.- Esto tiene que ver, justamente, con lo que dijimos respecto a la Dirección de 
Recursos Humanos. Se paga a quienes tienen la designación de Encargado de Secretaría: unos lo 
ganaron por concurso y otros lo obtuvieron por designación directa. Esta situación es totalmente 


injusta, porque además no comprende a todos los liceos del país, sino a un número reducido; en este 
momento, creo que solo 160 reciben remuneración, no así el resto. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Comparto lo dicho por la señora Senadora Topolansky en el 
sentido de que, independientemente de las autonomías constitucionales, esta Comisión puede analizar 
internamente este asunto y ver de qué forma encara un problema -porque esto es un problema- en el 
andamiaje de la enseñanza. Quiero recalcar que la enseñanza media tiene una particular importancia; 
a nuestro juicio, la enseñanza secundaria es fundamental. En este momento, tenemos un “compromiso 
educativo” -dicho entre comillas- que apunta a solucionar varios de esos problemas, en la utopía de 
que no exista deserción y, sobre todo, de que se pueda lograr una formación integral de la persona. 
Para eso, muchas veces hay que recurrir a la inventiva. Creo que la solución de base tiene que ver con 
el equipo que atiende la problemática diaria, es decir, no solo con el docente, sino también con el 
equipo técnico-profesional integrado por los trabajadores de Enseñanza Secundaria. Si no se aceita 
ese funcionamiento, mal se podrán exigir resultados con respecto al “producto final”, dicho esto entre 
comillas. En ese sentido, reitero que comparto lo dicho por la señora Senadora. 


Quiero aprovechar la presencia de esta delegación para hacer una serie de preguntas que, 
obviamente, serán breves por una cuestión de falta de tiempo. Una de ellas, tiene que ver con el 
fenómeno del alcoholismo en los jóvenes; concretamente, me gustaría saber si, a juicio de nuestros 
invitados, ese problema se ha agravado, si se traslada a los centros de enseñanza y, en ese caso, de 
qué forma se produce. Supongo que eso dependerá de la zona y de otros factores que ya conocemos; 
sin duda, sobre eso se podrían escribir tratados, pero quiero saber si los trabajadores de Enseñanza 
Secundaria han detectado problemas de alcoholismo en los jóvenes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera pedir una aclaración sobre un aspecto concreto. 


Según se dijo, el CODICEN volverá a realizar un concurso dentro de seis meses, pero 
nuestros invitados quieren que se suspenda, no que se proceda a su anulación, puesto que en uno 
nuevo que se efectuara habría dos elementos problemáticos heredados de la vieja situación concursal. 
Uno de ellos, tiene que ver con la constitución de los Tribunales, a menos que se revea la disposición 
por la que se establece que en este caso deberá estar conformado por docentes del Grado 10; no sé 
cuántos grados tienen, pero imagino que se deben promover los cargos más altos para que puedan 
concursar los que están en los niveles inferiores. El otro elemento, se relaciona con que los Informes 
2007 y 2008 de esa oficina problemática de Recursos Humanos sean procesados para que puedan ser 
incorporados al legajo de los concursados. Si esto fuera así, quisiera que se me respondieran las 
siguientes preguntas. 


El concurso se expidió, los cargos ya están presupuestados y, en principio, no habría 
problemas de fondo. De ser así, quienes integramos la Comisión de Presupuesto deberíamos hacer las 
revisiones correspondientes para comprobar que esos cargos estén efectivamente presupuestados. 
Como dije, el concurso se expidió a pesar de que no estaban los Informes de 2007 y 2008. Entonces, 
en el caso de que fuera suspendido, quisiera saber si la incorporación de los Informes 2007 y 2008 en 
el legajo de los docentes no alteraría el resultado del concurso, esto es, la evaluación del docente. En 
otras palabras, si se presentaran méritos pero esos dos años del informe no estuvieran, quisiera saber 
si, en caso de que después fueran incorporados y, en consecuencia, del lugar 120 el docente pasa al 
107, se vería alterada su situación. Entiendo que en ese caso el concurso debería hacerse 
nuevamente o, por lo menos, requerir una nueva evaluación de los docentes. 


En otro orden de cosas, me gustaría saber qué respuesta recibieron de las autoridades del 
CODICEN frente a la falta de recursos para proceder a la conformación de los Tribunales. 


Creo entender que el cuestionamiento que se hizo sobre la notificación del concurso por la 
página web, obedeció al hecho de que debió requerirse la comunicación a través del Diario Oficial. 


SEÑORA CUENCA.- Efectivamente, así fue. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Me imaginé que era así, porque la Educación funciona de la misma manera; 
lo que sucede es que a veces no hay dinero suficiente para realizar las publicaciones en el Diario 
Oficial. Conozco la situación, porque es lo que ocurre a nivel de la Universidad de la República: si no 
se hace la publicación en el Diario Oficial, las comunicaciones carecen de validez. 


Se ha dicho que al concurso se presentaron 527 aspirantes, que una persona lo tuvo que 
hacer en otro momento por haber llegado tarde y que de los 353 cargos, se está pagando a las 
Encargaturas, situación que ha generado malestar. Ahora bien, ubicándome del lado del CODICEN, 
supongo que las Encargaturas se mantienen hasta que se provean los cargos por concurso. Entonces, 
me gustaría saber cuántos cargos de los 353 que hay, se están pagando. 


SEÑORA MANEIRO.- Con respecto a la pregunta formulada por el señor Senador López Goldaracena, 
quiero aclarar que en el liceo de la ciudad de Mercedes -de la que soy oriunda- no se nota el consumo 
de alcohol, pero sí fuera de él. Somos concientes de que se han generado muchos problemas con 
jóvenes como consecuencia del consumo de alcohol, pero reitero que no se han suscitado dentro de 
las instituciones. 


Con relación a la consulta efectuada sobre la reglamentación de los concursos, debo señalar 
que en ella se establece que la provisión de un cargo de Secretaría se debe hacer por concurso de 
oposición y méritos. En el caso planteado, no se ha dado el resultado porque, si bien la oposición se 
hizo correctamente, falta completar la parte relativa a los méritos. 


Como se señaló anteriormente, se hizo la notificación correspondiente a través de la página 
web y todos los inscritos participaron. En lo personal, desconozco la terminología jurídica, pero creo 
que la abogada que lleva el caso dejó claramente estipulado en el recurso que cuando se hace una 
citación por ese mecanismo, se cumple la finalidad. Esta fue la razón por la que se desestimó el 
argumento de que la notificación fue hecha a través de la página web. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Finalmente, ¿a cuántos se les está pagando? 


SEÑORA CUENCA.- En este momento no tengo el número exacto, pero creo que se estaría pagando 
a alrededor de cien personas. Cuando asumieron las nuevas autoridades, se les planteó que 
estábamos asistiendo a una enorme injusticia con aquellos compañeros que estaban asumiendo la 
tarea y trabajando por vacantes, muchas veces generadas por jubilación o fallecimiento. 


Con respecto a lo que preguntaba el Senador López Goldaracena puedo decir que vengo de 
un pueblito del interior, Villa 25 de Agosto, departamento de Florida, y el problema lo notamos los 
lunes con la asistencia de los alumnos porque no llegan o están en clase dormidos. Esa es la secuela 
que deja los fines de semana. Como el número de alumnos es más reducido se los conoce más que en 
los liceos muy grandes. El alcoholismo es uno de los problemas más serios que tenemos en el entorno 
de las localidades y las secuelas las vemos los lunes porque, como dije, los alumnos no llegan o se 
duermen y, a veces, la excusa de los padres es que los chicos estuvieron de fiesta y no volvieron muy 
bien. 


Realmente la situación nos inquieta, así como también nos preocupa el desmantelamiento 
sistemático que ha venido teniendo ese equipo base conformado por el secretario y un auxiliar al inicio 
-con determinado número de grupos debe aumentar la cantidad de auxiliares administrativos- el auxiliar 
de mantenimiento que es quien hace posible que todo esté en condiciones para poder trabajar y, desde 
luego, portero y conserje. Ese desmantelamiento repercute en la seguridad de la que se nos hace 
responsables. Junto con los docentes formamos parte de un equipo y sabemos que tampoco es culpa 
de ellos. Es necesario contar con esa persona estable que conoce al alumno desde que entra en 
primer año hasta cuarto; esa familiaridad que se puede tener, más allá de que no se conozca donde 
viven, hace que se individualice a los chicos. De ahí, por ejemplo, que todos hemos recurrido a pedir 
nuevamente el uso del uniforme y queremos que los padres entiendan que es necesario porque 
debemos distinguir a los chicos; sea grande o chico el liceo, el uniforme es el referente para saber si 
efectivamente es alumno. 


SEÑOR SILVA.- Quisiera reafirmar lo que dijo la compañera Maneiro con relación a los informes. 
Realmente son importantes porque hay una puntuación de acuerdo al informe que se tenga y a los 
años de trabajo, es decir, que es un elemento fundamental para la evaluación final del concursante. 


Con relación a lo que decía la compañera Cuenca quisiera decir lo siguiente. Soy de un liceo 
del interior y creo que se puede conocer a los estudiantes, a menos que se trate de un liceo muy 
grande. Tengo 43 años en la enseñanza y en una época teníamos portero y conserje que conversaban 
con los chiquilines, quienes a veces les contaban sus problemas, antes que a la Dirección o a los 
adscriptos. Eso en Secundaria se perdió y, por lo menos para el interior, era importante. Creo que el 
servicio 222 puede servir para vigilar en la noche, a fin de que no roben, por ejemplo, las computadoras 
de la Directora, pero en el diario vivir y en el trato con los jóvenes, creo que es importante que el 
portero, la portera o la auxiliar -aunque desatienda un poco la limpieza- se acerquen a los chiquilines 
para ver qué les pasa; ese es el primer filtro que se tiene en el liceo. Luego, ese funcionario se va a 
acercar a un adscripto, a un profesor, a la Subdirectora o a la Directora para comentarle lo que le pasa 
a determinado alumno. Generalmente, ellos se animan a contar lo que les pasa y así se van tejiendo 
un poco las historias de los chicos. Quizás ese sea el camino que necesariamente debamos recorrer y 
no decir que hay que meterlos presos porque no podemos con ellos. Creo que estamos a tiempo y es 
una tarea que nos debemos todos los uruguayos. 


SEÑORA EROSA.- Quiero hacer una reflexión con respecto, fundamentalmente, a dos tópicos. Uno de 
ellos tiene que ver con lo que sucede en los liceos cuando faltan los docentes o alguno de los actores 
institucionales queda sin cumplir su función. Creo que somos muchos los adultos que trabajamos en un 
liceo y cuando las inasistencias son avisadas o programadas -por ejemplo, cuando alguien contrae 
matrimonio tiene diez días de licencia- se sabe que los alumnos van a tener horas libres. Por lo tanto, 
esas inasistencias tienen que tener un manejo proactivo, o sea, preventivo. Si se sabe que durante dos 
semanas determinado docente no va a concurrir, entonces podemos aprovechar para hacer los 
materiales de las carteleras, para trabajar con tal equipo o para hacer la carta de presentación de los 
alumnos hacia los docentes -como se hace en el liceo en el que trabajo- en la que tienen total libertad 
de expresión. Quiere decir que hay muchas tareas para hacer con los chiquilines que tienen horas 
libres: lectura, escritura y cualquier clase de habilidades pedagógicas. Pero sucede que existe la 
costumbre de comunicar, por ejemplo, que como al otro día faltan tres profesores, entran a la hora 
once. Eso me duele muchísimo, porque si los chiquilines están en el liceo solamente por un espacio de 
hora y media o dos, no los podemos educar, ni yo ni ningún equipo, para eso deben permanecer en la 
institución durante un determinado horario. Tampoco estoy hablando de las clases libres, sino de un 
manejo proactivo de las inasistencias y de que muchos actores deberían tomar lugares importantes, 
como por ejemplo, el bibliotecario. Eso es lo que pensamos los equipos multidisciplinarios, equipos que 
no tienen buenas condiciones de funcionamiento, porque a veces en una coordinación de docentes 
somos uno o dos los que tenemos que dirigirnos a 60 o 70 personas y, de pronto, alguien dice que 
como no somos docentes, no tenemos idea de estos temas. En mi caso, estudié en Facultad un año de 
Psicología Educacional y otro de Análisis Institucional. En esta materia se ve cómo analizar 
objetivamente una institución, por más que la persona esté involucrada, con la finalidad de mejorar su 
funcionamiento. Además, tengo formación en Calidad Educativa, sobre la cual nunca nadie me 
preguntó, porque a veces los méritos de los funcionarios no importan. Pero el Estado invirtió en mí, y 
tengo una historia de inclusión que me enorgullece porque a pesar de provenir de una familia de siete 
hermanos con muchísimos problemas, siento que me incluyeron; pude estudiar, me encanta lo que 
hago y quiero que muchísimos jóvenes salgan adelante, tal como yo lo hice. Trabajo junto con otros 
compañeros y estoy tratando -hoy acá, mañana allá y donde estemos- de dar estas ideas pero, 
fundamentalmente, de convencer al otro, porque cuando se obliga a alguien a hacer algo, nada sale 
bien, tiene que hacerlo convencido y contento. 


Creemos que la figura del bibliotecario en un liceo es sumamente importante. En la biblioteca 
tiene que haber dos o tres máquinas con acceso a internet para que si los chiquilines tienen alguna 
hora libre, puedan buscar material allí o preguntarle a la bibliotecaria. Pero es fundamental que sea un 
lugar donde los chiquilines puedan estar, donde se brinde educación. El libro es un profesor gratis, el 
libro dice muchísimas cosas. 


Otro lugar que resulta fundamental es el patio de recreación, donde tiene que haber una 
recreación sana. El año pasado, durante una actividad, el profesor de Educación Física nos explicó las 
reglas del tejo y aprendí a jugar. Eso demuestra que enseñamos, aprendemos y nos divertimos. Fue 


impresionante la relación que se gestó con la gente de Casa Joven, del Liceo N* 67 y del Liceo N* 39 
simplemente jugando al tejo; otros aprenden ajedrez. Alguien podrá preguntarse si es o no importante, 
bueno, todo aprendizaje enseña vocabulario y los chiquilines aprenden a llamar a las cosas por su 
nombre. Me refiero a actividades que algunas veces están alejadas de ellos y otras, están muy cerca, 
que los hacen muy felices, son económicas, los insertan socialmente y los hacen vivir y pensar de otra 
manera. Eso en lo que respecta a la educación. 


El segundo punto sobre el que quería reflexionar concierne a la División Recursos Humanos. 
Tengo colegas que trabajan allí, en Enseñanza Secundaria, y sé que no está funcionando bien. No 
estoy segura de si habrá cierto grado de intencionalidad en esto; no lo creo. Sí pienso que la educación 
tiene muchos escalones y vericuetos que se van “saltando”. Uno apaga un incendio aquí, entonces 
salta por allá. Concretamente, esa División tiene pocos funcionarios. El otro día una colega me dijo que 
a veces algunos funcionarios le plantean cosas que les pasan en el liceo, por ejemplo, la angustia que 
sienten cuando no pueden ir porque sus hijos están enfermos y no saben cómo decírselo a la 
Directora, o que no dan abasto con la limpieza de los baños porque son únicos, etcétera, y que ella 
tiene que hablar de esos temas delante de todos porque no tiene un lugarcito privado, aunque fuere 
chiquito. Yo me sentí feliz por trabajar en el liceo en el que estoy porque comparto un espacio de 2,20 
por 2,30 metros con la psicóloga Piú, aunque recorremos todo el liceo, porque justamente ese poco 
lugar hace que tengamos que andar por otros lugares. 


De todos modos, la División de Recursos Humanos también tiene su propia problemática, y 
se hizo más compleja porque ha tenido que tratar a muchos funcionarios de la educación, pues 
reciben todo el interior y Montevideo -por lo menos en el liceo donde trabajo hay gente con 
enfermedades y problemas importantes- y no cuenta con un departamento de salud ocupacional, no 
solamente para los docentes 


-como lo estaban pidiendo- sino también para los funcionarios. Aclaro que son muchas horas de trabajo 
en una misma institución y, además, está el tema de la permanencia 


-que queremos muchísimo para los docentes y que a los funcionarios se nos da- que también 
desgasta. Creo que hay que aprender a cuidar al cuidador -lo que también pide la ley de violencia 
doméstica- porque, a veces, el estar ocho horas enfrentando una misma problemática, provoca cierto 
desgaste. ¿A dónde llega esto? A la División de Recursos Humanos donde el funcionario pide traslado, 
licencia, etcétera, por lo que esta División termina siendo un lugar de escucha donde se plantean 
muchos problemas. 


En consecuencia, quiero que quede claro que esta oficina sí funciona mal pero, de alguna 
forma, todo debemos contribuir para que trabaje mejor. Por ejemplo, en mi caso, que trabajo con 
equipos multidisciplinarios -en el departamento del alumno- existe una sola psiquiatra infantil para toda 
Secundaria, la señora Anabella Lázaro, que es muy eficiente. Ella nos ha enseñado a trabajar y a ser 
creativos, tal como señaló el señor Senador López Goldaracena. 


Por otro lado, quiero señalar -también trabajo en aulas comunitarias- que hace unos días una 
psiquiatra que trabaja en una policlínica de ASSE, la doctora Magdalena García, que es una excelente 
profesional, fue al Liceo N? 23 para hablar de un alumno. Esto antes era algo inesperado y nosotros 
logramos hacer esa red, pues le pedimos que ella misma viniera a hablar con el equipo y con la 
adscripta. En definitiva, esa psiquiatra, en su recorrida, llegó al Liceo N* 23 para hablar con nosotros; 
es otra psiquiatra más que nos visitó y que pertenece a la salud. Creo que por ahí van ciertos cambios, 
pues no se trata de poner más psiquiatras infantiles porque como todos sabemos eso provoca que el 
presupuesto aumente, etcétera. Me parece que tenemos que ser creativos en las distintas situaciones 
que surjan y, además, nos tiene que traer satisfacción psíquica, no sólo en mi caso, sino para todos los 
que tanto trabajan. 


SEÑORA MANEIRO.- Quiero responder a la pregunta formulada por el señor Senador López 
Goldaracena sobre el caso que citamos de una compañera discapacitada. El nombre es Saya Segovia, 
trabaja en el Liceo N* 26 y tendría que ser trasladada al Liceo N* 53, donde cuenta con toda la 
infraestructura necesaria. A su vez, me gustaría señalar que los padres fueron los que hicieron la 


rampa para que ella pudiera trabajar pero, de todos modos, esa institución no cuenta con un baño 
apropiado como sí lo tiene el Liceo N* 53, 


SEÑOR MALAQUINA.- Hay un tema que va mucho más allá de la educación y que influye en la 
sociedad: la droga. No es difícil detectarla, pero es un tema muy complejo y amplio porque hay muchos 
intereses en juego; es algo que me preocupa muchísimo. Por ejemplo, en los barrios de Montevideo - 
soy del interior y veo las cosas desde otro lado- se anuncia la existencia de droga colgando en los 
cables de la luz un par de championes. Creo que la policía o las autoridades tienen que actuar, porque 
luego es difícil recuperar a los jóvenes y se genera una serie de consecuencias. Esto nos preocupa a 
todos y por eso quiero preguntar a quienes nos visitan, si a nivel de Educación Secundaria notan que 
hay un problema en ese sentido. 


SEÑORA MANEIRO.- Estamos trabajando en los barrios y, por ejemplo, concurrimos a las redes. En 
mi barrio se hizo una tarea recreativa con los jóvenes, porque consideramos que una de las formas de 
enfrentar el problema de las drogas es motivar a los muchachos por medio del estudio, compartiéndolo 
con compañeros o haciendo cosas de acuerdo con su edad. Estos jóvenes, con esta motivación, 
difícilmente se acercan a la droga. Además, nosotros también tenemos una Casa Joven al lado, por lo 
que los chicos del liceo ven otra realidad, la de muchachos que están haciendo un proceso 
socioeducativo diferente; no cursan el liceo, pero están en el proceso socioeducativo de Casa Joven. 
En la esquina tenemos una plaza de deportes con la que intentamos tener el mejor relacionamiento 
posible, ya que el terreno pertenece a la Intendencia y la gestión corresponde al Ministerio de Turismo 
y Deporte. Allí se presenta el problema de que como dependen de esa Cartera, solo pueden contratar a 
profesores de Educación Física y es impensable tener educadores sociales o un equipo. Entonces, 
cuando vienen a esta plaza estos chiquilines que recién están empezando a fumar y que todavía no 
son adictos a las drogas, los expulsan cuando, en realidad, tendrían que atraerlos, incentivarlos a 
aprender a jugar básquetbol u otro deporte, ya que al poco tiempo les va a costar respirar y se van a 
dar cuenta de que tienen que dejar de fumar. Los profesores nos decían que ellos aprendieron a dar 
clases de Educación Física y que no están para trabajar en otros niveles. Por tanto, deberían 
producirse algunos cambios que ayudarían a la educación, porque por sí sola no es suficiente. Los 
trabajadores de la educación hacemos aportes en ese aspecto y creemos que tendrán que producirse 
cambios que deberán provenir de muchos Ministerios, como forma -reitero- de ayudar a la educación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión agradece a la delegación por toda la información que ha 
brindado. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 30 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


